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			A todos los que amo…
Porque, sin vosotros, nunca habría tenido el corazón tan rojo.

		

		
			Prólogo

			El mensaje

			Es importante recordar el valor de la palabra «sonido»…

			Pues es el origen de la creación. Cuando el sonido emerge de una verdadera psique profunda, el ejemplo de identificación es absoluto. 

			Este libro es resonancia, es búsqueda de comunidad, es contemplación de la complejidad de todas las formas en las que el Uno se manifiesta. 

			Este contrato se inicia, permitiéndole a quien es distinto, divergente o un cuerpo extraño para sí mismo, reconocer en la rareza el valor de aquello que es. La persona no se identificará como alguien fuera de lugar, sino como alguien que encaja en otro molde mucho más complejo.

			El libro es para que aquel que esté en sus propias tinieblas salga a la luz. 

			Mensaje de los maestros de los registros akáshicos
sobre Yo soy muchos, 2025

			Canalizado por
Estefanía Insuasty Mora

			Prefacio

			El propósito

			No existe tal cosa como la muerte, pues la vida tiene muchas formas de existir. Especialmente en la oscuridad, porque es ahí donde todo empieza en este viaje… Cuando cierras los ojos y te rindes a tu Verdad1 más profunda, aquella a la que solo tú puedes acceder, para experimentar y sentir en primera persona, para buscar las respuestas a tus preguntas y pedir todo aquello que ya estés listo para recibir.

			Toda la información recopilada aquí es la suma de algunas de mis experiencias, recuerdos, sueños, viajes astrales2, canalizaciones, meditaciones, comprensiones e integraciones a lo largo de muchos años. 

			No fue tarea fácil adquirir la confianza suficiente para darle sentido a los mensajes recibidos sin perder la cordura en el proceso. Sucedió que cada vez que mi mente quería zanjarlo con un «esto es absurdo», ocurría algo que volvía a centrarme en el camino de la voluntad divina y de mi genuina certeza. Esa certeza que se siente sin lugar a dudas y que no sabes de dónde o cómo viene, pero que no puedes negarla… aunque tampoco demostrarla. Al igual que tampoco pude negar las señales, sincronicidades y «causalidades» que iban ocurriendo en el momento perfecto en que yo las necesitaba para seguir dándole validez a todas las piezas del puzle que aún estaba por armar. 

			Entre los principales responsables que me han traído hasta aquí están mis guías espirituales3. Algunos los llaman «equipo de luz»; otros, «ángeles guardianes». Yo los suelo llamar «Ellos». Son seres de luz que nos acompañan a lo largo de toda nuestra vida y que tienen como principal cometido ayudarnos a no desviarnos del camino que trazamos antes de bajar. Una de las muchas maneras que tienen de avisarnos es a través de esas señales de las que hablaba antes, para asegurarse de llamar nuestra atención y así poder hacernos entrega de sus mensajes. No siempre los escuchamos, pero ellos nunca se rinden. Doy fe de que cuando quieren hacerse oír… lo consiguen.

			Si has escuchado mi podcast4, ya me habrás oído decirlo; si no fuera así, quiero mencionar que las palabras que utilizamos son muy limitadas. Cada persona usa unos términos u otros en función de sus conocimientos y sus creencias, así que en ocasiones ofreceré más de un término para referirme a un mismo concepto, con la intención de salvar las distancias que puedan existir en la mente de cada uno. Lo importante siempre es el mensaje. 

			También debo aclarar que todo lo aquí expuesto es mi percepción del mundo y de la realidad cuántica5 en la que existo; es decir, mi Verdad, que no pretende ser la tuya, ni que creas un ápice de lo que te digo. Estoy convencida de que no existen muchas verdades absolutas —aparte de las Leyes Universales—; todo lo demás es relativo en función de las circunstancias, al nivel de consciencia de cada persona y a un sinfín de factores más. Lo que deseo es que si algo de lo que leas resuena6 con tu Verdad, le des crédito y no creas que te has vuelto loco. Sigue tirando del hilo para que te lleve a tu siguiente revelación y así podrás continuar tejiendo el tapiz de tu historia. 

			El propósito, al desnudar mi alma en estas líneas, es hacerte consciente de nuestra multidimensionalidad, ya que tú también tienes un recorrido espiritual. Y recordarlo puede proporcionarte muchas respuestas para esta vida presente que estás transitando; entre ellas, las explicaciones a qué viniste a hacer aquí y ahora. 

			Y no lo digo solo por ti, pues el hecho de que tú recuerdes quién eres en estos momentos que estamos viviendo nos eleva e ilumina a todos. Y mientras lo hagas… no olvides que recordar7 significa «volver a pasar por el corazón».

			Sin más, te deseo buen viaje…

			V
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			Introducción

			El Principio

			Siempre he creído que la mejor manera de comenzar a contar algo es por el principio, así que por ahí empezaré, pero no esperes linealidad temporal, porque tal cosa no es posible en esta historia, ya que el tiempo8 es solo una invención humana y todo está existiendo en el momento presente en muchos lugares y dimensiones a la vez. Teniendo esta premisa en mente, será más fácil que puedas comprender cómo se conectan todas estas historias y realidades que están aconteciendo en este preciso instante.

			Yo soy muchos es el resumen más corto que he encontrado para describir en tres palabras la idea principal de este libro. Ahora voy a explicarte por qué literalmente yo soy muchos y cómo es eso posible, viviendo en una realidad que parece decirnos que tal cosa no tiene sentido.

			Imagina el origen de TODO, vamos a llamarlo La Fuente, a partir de la cual existimos —algunos lo llaman Dios, Luz Divina, El Gran Sol Central, El Espíritu…—. Usa la terminología que más te guste.

			Ahora, imagina que esa Fuente se divide en miles de millones de partículas; a cada una de ellas la llamaremos Chispa Divina9 (o LlamaTrina o SupraAlma). Esta es la expresión más elevada de nuestra conciencia individual, la semilla pura que nos conecta con el origen de todo. Si quisiéramos ubicarla en una escala de dimensiones, la colocaríamos en la 7.ª Dimensión. 

			Justo debajo, en la 6.ª Dimensión, se encuentra nuestro Yo Superior.

			Bajando a la 4.ª Dimensión, encontramos nuestro Espíritu. 

			Y un nivel más abajo, en la 3.ª Dimensión, estaríamos nosotros: el Yo. Me refiero a una consciencia individual o alma que tiene un cuerpo y una mente, y que experimenta la vida en forma física.

			Siguiendo el descenso hacia las dimensiones inferiores, en la 2.ª Dimensión se encuentran los animales, que tienen cuerpo y mente… pero funcionan con una consciencia grupal, no individual como la nuestra. 

			En la 1.ª Dimensión están los llamados Elementales, que son el agua, la tierra, el viento, el fuego y los minerales, junto a todos los seres de la naturaleza; también ellos forman una consciencia grupal y son la base de toda manifestación física.

			Para que lo puedas visualizar mejor, te dejo al final un esquema muy básico. Recuerda que esta clasificación sigue siendo mi perspectiva, no una verdad universal. Es la información que más me ha vibrado de todas las que he encontrado y asimilado con el paso de los años y la que más sentido tiene para mí.

			No me he olvidado de la 5.ª Dimensión; lo que ocurre es que no es relevante para este esquema. Esa dimensión es la más abstracta y conceptual de las expuestas. Podría definirla como la dimensión en la que somos conscientes de quiénes somos. Gracias a ella sabemos que existimos en el espacio físico (3.ªD) y en el tiempo (4.ªD). Así que funcionaría como un reflejo y comprensión de estas dos dimensiones previas y sus inferiores.

			Partiendo de esta base, voy a añadir una capa de detalle más para que podamos entendernos de aquí en adelante. 

			Vamos a centrarnos en mi Yo Superior. Este ‘señor’ es el encargado de guardar toda la información relacionada con mi evolución espiritual en mis registros akáshicos10 y el que además supervisa y organiza todas las otras partes en las que se ha dividido mi Chispa Divina.

			Una de esas muchas partes es Vanesa (3D - plano físico), encarnada11 aquí y ahora, y escribiendo :). Ella, es un alma y tiene un cuerpo, está supeditada a un espíritu (4D - plano astral12), que, a su vez, tiene por encima a su Yo Superior (6D). 

			Pero además de Vanesa (Yo), sucede que su Yo Superior también está supervisando el resto de sus múltiples existencias ubicadas en otros cuerpos (físicos y etéricos), en otros tiempos y en otros espacios. Vamos a imaginar que está supervisando a la vez su hipotética vida como x1, en la que es un hombre muy poderoso en el siglo vii d. C. También su vida como x2, en la que es una anciana en un planeta remoto en un futuro lejano. Al igual que su vida como x3, en la que no ha encarnado en ningún cuerpo y se ha quedado actuando como guía de otros. Sumemos su vida como x4, en la que ha elegido ser una roca y bajar como un elemental… Y podríamos seguir añadiendo existencias hasta saciar nuestras ganas de experimentar y aprender. 

			Cada uno de estos seres a los que he llamado x y un número (encarnados y no encarnados) tienen su propio espíritu, eso no es compartido. Sin embargo, todos comparten el mismo Yo Superior. Por lo tanto, todos son Vanesa y ella es todos ellos… en este momento presente. Sin importar sexo, forma, planeta de residencia, plano existencial… 

			Lo voy a repetir de nuevo: todos ellos soy yo a la vez, en un continuo presente. Lo que sucede es que no puedo verlos con mis ojos físicos, ya que no se encuentran en mi realidad 3D ni en mi espaciotemporal actual. No obstante, puedo acceder a ellos y a la información de cada una de esas vidas de muchas maneras distintas: por medio de meditaciones, regresiones13, canalizaciones, visiones, sueños… entre otras alternativas.

			En cada uno de estos capítulos vas a verme y leerme a mí, o mejor dicho, a una parte de mí, siendo estas partes las representadas como «V (Yo), x1, x2, x3, x4…» en el esquema de clasificación.

			Y como he dicho que empezaría por el principio, voy a usar como punto de partida el cuerpo más palpable del que dispongo ahora para ti, en tu espacio y en tu tiempo.

			Aterricé en Rosario, Argentina, un miércoles 8 de octubre de 1986 a las 6:35 a. m. Me integré por completo en el cuerpo de una niña que, tras nueve meses de creación, estaba listo para ser usado como mi vehículo en esta vida. La llamaron Vanesa Alejandra.

			Esa niña es quien hoy escribe estas líneas, a través de las cuales yo, que soy la parte más completa y consciente de ella (su Yo Superior), puedo unir las piezas y presentártelas a ti para que tengas una mayor comprensión de cómo funciona la realidad cuántica en la que vives.

			Así cada vez que ella intervenga verás que la llamaré «V». Yo (su Yo Superior) seré quien explique la historia como la voz narradora. El resto de los seres que aparezcan mencionados tendrán su propio nombre. Del mismo modo, al inicio de cada capítulo distinguirás un nombre en negrita, para que identifiques a cuál de mis avatares14 pertenece la historia. Por ejemplo, en el capítulo 1 la protagonista es V, en el capítulo 2 es Onem…

			Si así lo sientes, te sugiero que te hagas con una libreta y un bolígrafo para anotar cualquier idea, frase o sentimiento que se genere en ti a través de la lectura de estas páginas. Anota todo aquello que tu mano, tu corazón y tu intuición15 te pidan, sin cuestionar por qué; tómalo como un juego. A su debido momento, entenderás las reglas de este juego que espero que acabes haciendo tuyo. También te sugiero que sigas el orden del libro y no te adelantes a leer la sección de «Personajes» que aparece al final.

			Por último, me gustaría que dedicaras un momento a integrar toda esta información antes de avanzar, si es que es nueva para ti, ya que será crucial que puedas comprender estos conceptos. Incluso si no puedes aceptar lo que se cuenta en estas páginas, te pido que juegues con la posibilidad de esta idea mientras dure tu lectura. Al final, tú serás el único que decidirá qué tiene sentido para ti y qué no lo tiene. Porque esa será tu Verdad.
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			Clasificación de los diferentes niveles del Ser 
(véase Dimensiones en el glosario).

			Anotaciones de V previas a la creación de Yo soy muchos, transcritas a continuación

			Mientras me pregunto cómo debería empezar este libro, ya siento a mis guías a mi lado, entusiasmados y emocionados porque al fin les estoy haciendo caso, después de años de haber recibido el mismo mensaje por parte de gente conocida y desconocida, física y etérica… 

			Guías: Deja de pensar y escribe tu historia.

			V: ¿De eso va a ir este libro?, ¿de mi historia?

			Guías: Sí.

			V: Yo pensaba que tendríais algún mensaje para que yo lo expusiera en palabras.

			Guías: Lo tenemos: tú eres el mensaje.

			V: ¿Qué hay de interesante en mi historia que pueda ser de utilidad a otros?

			Guías: Eso no debe preocuparte, tu trabajo es escribirla. El de otros es quedarse con la parte que les corresponda.

			V: Me resulta muy difícil estructurar y sintetizar toda una vida en unas pocas páginas.

			Guías: ¿Una vida? ¡Ja! No te hemos mostrado todas las que ya conoces para que solo hables de la que estás viviendo ahora…

			V: ¿Cómo…? Me queréis dar trabajo, ¿verdad?

			Guías: Justo el que acordamos que harías.

			V: Entiendo… Espero estar a la altura de ese acuerdo.

			Guías: Ya lo estás. Ya lo has hecho. Sabes bien que el tiempo es solo una ilusión.

			V: Lo sé; aun así, para mí aún no ha ocurrido nada hasta este momento. 

			Guías: Lo comprendemos y por eso estamos asistiendo.

			V: Gracias por estar siempre a un pensamiento de distancia.

			Guías: Nosotros siempre estamos.

			Tardé varias semanas hasta que me animé a sentarme y hacer el trabajo con el que me había comprometido. Cuando me puse delante del ordenador, no tenía ni idea de por dónde empezar. Pasaron muchas horas hasta que me atreví a llamarlos para recibir instrucciones. Mi reticencia provenía de mi ego y de creer que necesitaba nociones avanzadas para poder llevar a cabo una tarea semejante. 

			Sin embargo, en el momento en que cerré los ojos, respiré profundo, silencié esa parte más lógica y los llamé desde mi corazón… ¡aparecieron al instante! Pude sentir su amorosa presencia en ese espacio tan sutil que se encuentra entre el ojo de mi mente y el infinito. Estaban expectantes, como si ya supieran que en esa precisa coordenada yo iba a requerir de su ayuda; todos sonreían, porque sabían cómo iba a reaccionar a su mensaje…

			V: Chicos, ya estoy lista. ¿Cómo vamos a hacer esto? 

			Guías: Paso a paso.

			V: Ya, ¿pero me vais a dar un esquema general de lo que voy a contar? Porque estoy un poco perdida…

			Guías: Bien, estás justo donde necesitamos que estés. En el mejor lugar para empezar a encontrarte. No necesitas un esquema general, escribirás capítulo a capítulo.

			V: Pero ¿cómo voy a darle fluidez a la historia si no sé dónde llevará el siguiente capítulo?

			Guías: No te preocupes por los detalles. El libro fluirá a su manera.

			V: OK… En ese caso, reformularé mi petición: ¿qué debo escribir primero?

			Guías: El principio. 

			V: ¡Ja, ja! Ya, ¿y qué principio explico? 

			Guías: Este. Este es el principio del libro.

			V: Visto así… es muy literal, pero tiene sentido. ¿Y qué más?

			Guías: Explica lo que te sería útil leer a ti, si supieras que el libro va de tus múltiples existencias.

			V: Mmm… vale. Ahora ya puedo empezar por algún lado. Y luego, ¿cómo sigo?

			Guías: No vamos a darte la información del siguiente capítulo antes de que acabes el actual. 

			V: OK. Entonces, cada vez que termine uno me indicaréis cual es el siguiente, ¿no?

			Guías: Sí.

			V: ¿Y cómo vais a hacerlo?

			Guías: Llevas horas hojeando esas libretas que tienes al lado. Cuando las escribiste, sin saber muy bien por qué, las dividiste en «Sueños lúcidos», «Viajes astrales» y «Conexiones con guías». Es momento de que sepas por qué te inspiramos a que las escribieras y las dividieras de esa manera.

			V: Sí, llevo años registrando esas experiencias y nunca he sabido para qué.

			Guías: De esas libretas saldrá la chispa para cada capítulo. Te mostraremos cuál deberás plasmar en cada momento y en qué orden hacerlo. 

			V: Entendido. Solo una pregunta más…

			Guías: Adelante.

			V: Si ya sabéis el orden de los capítulos, ¿por qué no podéis decírmelos todos juntos?

			Guías: Porque tu mente lógica haría conexiones lógicas entre ellos. Y tú aún debes descubrir cómo se conectan de verdad esas existencias de las que crees saberlo todo. Has de saber que solo te hemos mostrado una parte. Durante tu proceso de escritura te iremos revelando las partes que faltan para que puedas integrarlas con calma. Si te lo dijéramos todo de una vez, esa alquimia no se produciría ni en ti, ni en el libro.

			V: Comprendo… Estaré abierta para la nueva información. Gracias.

			Guías: A ti.

			«Parece como si esta parte de nosotros 
que está viviendo una vida en la Tierra 
fuera solo una pequeña parte o una astilla 
de un nosotros mucho más grande.

			Que somos muchos en lugar de uno. 

			O, más bien, piezas de un todo más complejo. 

			Solo podemos enfocarnos en la astilla
que percibimos como nuestra totalidad.

			Eso es algo bueno,

			porque si fuéramos conscientes de su complejidad,
no podríamos funcionar en este mundo o realidad.

			Solo se nos permitía ver la fachada

			que enmascara una imagen mucho más grande. 
Pero ahora se nos permite mirar detrás del velo…».

			Dolores Cannon, 2001
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			Ceremonia en Sirio

			«Si las puertas de la percepción estuvieran limpias,
todo aparecería ante el hombre tal como es: infinito». 

			William Blake

			Son las diez de la mañana. V se levanta de la cama y se dirige al baño. Mientras se recoge el pelo, nota un pequeño dolor muscular en su hombro izquierdo; al instante, le llega la idea de ponerse a saltar para mover su sistema linfático. Empieza a hacerlo y a los pocos saltos siente una necesidad abrumadora de cerrar sus ojos, como si estuviera muy cansada. Su mente consciente duda, presentándole la posibilidad de tropezarse o caerse, ya que el espacio es reducido, pero su mente subconsciente la tranquiliza y ella termina cerrando los ojos.

			A medida que sigue saltando, empieza a sentir la presencia de dos seres que se colocan a pocos pasos detrás de ella, uno a cada lado. Los percibe como energías distintas entre ellos. No la asustan, son calmados y amorosos, V siente que están esperando a que ella termine de saltar.

			Una vez completado el ejercicio, como movidas por una fuerza invisible, sus manos se juntan, sus dedos se entrelazan y los pulgares se tocan punta con punta. De esta manera permanecerán durante toda la experiencia.

			Ahora los dos seres dan un paso adelante y se aproximan hasta quedar a escasos centímetros de ella, manteniendo sus posiciones laterales como dos columnas de luz que la flanquean. Se está generando una vibración16 tan sutil y envolvente alrededor de V que el aire mismo parece adquirir una densidad distinta, casi líquida. Ella percibe cómo esas energías comienzan a moverse, a pulsar, a comunicarse entre sí en un lenguaje silencioso que su alma comprende sin esfuerzo.

			De pronto, una suave corriente, no física pero muy real, la impulsa hacia adelante. La mueve con la delicadeza de quien guía una pluma en el aire. Siente cómo su cuerpo responde de manera natural, dando tres cortos pasos, que parecen más flotados que caminados.

			Frente a ella, el espacio empieza a ondularse, como si la realidad misma respirara. Ahora, una forma circular se define lentamente, delineada por una luz intensa y pura que palpita con tonos dorados, blancos y azulados. Un portal entre planos se abre ante sus ojos. En el instante en que lo atraviesa, una expansión luminosa la envuelve por completo y la sensación de entrar en un nuevo plano de existencia es tan profunda que el tiempo y el espacio dejan de tener sentido. Así, los tres cruzan juntos el umbral, internándose en lo que parece ser una nueva dimensión.

			Ya en el otro lado, el aire es distinto, como si cada partícula brillara con una conciencia propia. V observa a su alrededor, intentando reconocer el lugar en el que se encuentra. Todo parece suspendido en una claridad dorada que no proviene de un sol visible, sino de una luz que emana de todas partes a la vez.

			Ante V se extiende un amplio círculo formado por seres dispuestos entre ellos con una precisión casi ceremonial. A unos diez metros de distancia, mantienen una abertura exacta frente a la puerta luminosa por la que acaba de cruzar, como si la hubiesen estado esperando.

			Los contempla con admiración. Tienen forma humanoide: son altos, esbeltos, de presencia imponente pero a la vez muy serena. Sus rostros, sin embargo, evocan a los felinos, con ojos rasgados y brillantes, mejillas marcadas y colores anaranjados iridiscentes. De ellos emana una energía majestuosa y protectora, una vibración que transmite sabiduría antigua, como si custodiaran secretos de mundos olvidados.

			Mientras los observa, V siente una mezcla de paz y reconocimiento. No hay miedo, solo existe la certeza de haber llegado a un lugar sagrado, más allá del tiempo y de toda comprensión humana.

			Le llaman la atención los tonos crudos de sus vestimentas, que parecieran fluir desde la tierra misma. Aunque cada uno viste de forma distinta, en conjunto forman una armonía casi viva, como si fueran células de un mismo organismo. El silencio que los envuelve potencia esa sensación de unidad, tan profundo es que parece contener su propio sonido. 

			V se emociona ante semejante recibimiento. Su parte consciente no los reconoce, pero su corazón le indica lo contrario. Pasados unos segundos, en los que logra equilibrar de nuevo sus emociones, nota que una figura prominente destaca del resto. Está situada al fondo de la sala, de pie junto a un delicado sillón dorado. Al percibir la mirada de V, el ser comienza a acercarse a ella. A medida que se aproxima, su silueta se vuelve más definida y ella inclina su cabeza hacia arriba, pues él mide cerca de tres metros de altura. Ahora sí puede distinguir con claridad que se trata de un ser masculino, de pelaje ocre, corpulento y con los mismos rasgos felinos en el rostro que el resto de los presentes. Luce el torso descubierto, vestido únicamente con una especie de falda que cae hasta las rodillas y se ajusta con un cinturón dorado.

			Ella se siente confundida, porque hasta este momento nadie se ha pronunciado verbalmente. Todo han sido sensaciones y emociones; como sostén de la situación, V está percibiendo un increíble amor por parte de este ser tan gigante que ahora la mira con gran ternura, como solo un padre amoroso podría hacerlo. Como consecuencia de todo este sentir, más lágrimas recorren su mejilla y agacha su cabeza. En ese momento, el ser masculino, a quien V considera una especie de rey, extiende su mano derecha y la posa con suavidad sobre la cabeza de ella. Al instante, siente una corriente cálida recorriendo su cuerpo de arriba a abajo, como si una bendición descendiera por todo su ser. Entonces, sin alterar su majestuosa presencia, el ser comienza a reducir su tamaño, adaptándose y redimensionándose, hasta adquirir una estatura más próxima a la suya para poder mirarse de igual a igual. 

			Ahora se hace a un lado y con su mano izquierda señala hacia el sillón junto al que se encontraba inicialmente. Desea que se dirija hacia él, pero ella duda si hacerlo. Su mente racional empieza a bombardearla con creencias limitantes, desde la vanidad hasta el ego, pasando por la falta de humildad, sin olvidar la posibilidad de que lo que está presenciando sea una absoluta invención. A pesar de todos estos pensamientos, V sigue observando cómo el conjunto de seres ahí reunidos continúa esperando en completo silencio, mostrando un total respeto por lo que sea que esté ocurriendo en este lugar. Así que comienza a caminar en la dirección indicada, acompañada por sus dos guardianes, cuya presencia ya reconoce como familiar y protectora.

			Al llegar al sillón, busca con la mirada a quien ella ha proclamado «rey», a falta de otro título por la ausencia de presentaciones; este le indica que se siente, haciendo un sutil gesto con su cabeza. Ella intenta resistirse, pero vuelve a sentir esa oleada incontrolable de emoción que la desborda. Frente a ella, los seres permanecen en círculo, irradiando el mismo mensaje que proviene del aparente rey. Y así, entre lágrimas, finalmente se sienta.

			En ese momento, empieza a observar cómo todos reaccionan al unísono: han comenzado a realizar el mismo gesto con sus manos. Sus brazos izquierdos permanecen doblados formando un ángulo de 90 grados, sostenidos de forma inmóvil frente a sus corazones. Sus antebrazos derechos, en cambio, se elevan y comienzan a girar suavemente en el sentido de las agujas del reloj, describiendo círculos alrededor del izquierdo con una precisión casi hipnótica. 

			Tras su sorpresa inicial, V comprende que ese movimiento no es un simple gesto, sino el equivalente a un aplauso, pero mucho más elevado en vibración, más armonioso y respetuoso en todos los sentidos.

			Acto seguido, los dos guardianes que la acompañan se suman al peculiar movimiento. Y, por último, el rey se une a la celebración. Él lo ejecuta solo una vez, antes de acercarse a hablarle telepáticamente. 

			Rey: Bienvenida, V. Nos sentimos felices por presenciar esto. 

			V: Lo siento, no entiendo nada. 

			Rey: ¿Qué crees que es?

			V: ¿Quizás es una ceremonia de iniciación?

			Rey: No exactamente. 

			Dice con la calidez de quien irradia paz. 

			Rey: Es una ceremonia de evolución. Has dado un paso más, esto era algo que tú deseabas desde hace mucho tiempo. Todos los seres aquí presentes te conocen y te aprecian. Cada uno de ellos ha pasado por esta ceremonia, todos querían estar presentes para compartir este momento contigo. 

			V: Muchas gracias. Lamento no recordaros, aunque me siento muy honrada por vuestra presencia. 

			Señala dirigiéndose al resto de los presentes.

			Rey: Se alegran de que estés aquí al completo, siendo testigo de este momento.

			V: ¿Qué quiere decir «al completo»?

			Rey: Se refieren a tu parte consciente. En esta ocasión, ha sido posible traerla para que lo veas y te sientas como V.

			V: Y cuando eso no es posible, ¿cómo es la experiencia?

			Rey: Esto ha sido una excepción durante mucho tiempo. Desde que el velo se ha levantado, más de vosotros podéis experimentar otros planos con vuestros sentidos sutiles. Habitualmente, es solo tu subconsciente quien conoce dichos viajes.

			V: ¿En qué sentido he evolucionado y qué repercusiones va a tener este encuentro para mí?

			Rey: La evolución no se experimenta en sentidos aislados. No es fácil explicarlo con palabras… Tu consciencia se ha expandido a través de las experiencias vividas en los últimos años. Esa comprensión profunda es la que te ha traído hasta este punto. Llegados a este nivel energético, nuevas puertas comienzan a abrirse. Pronto notarás los cambios, que van a reflejarse en tu plano físico.

			Como siempre, ella espera una información más específica, pero ya sabe que no va a obtenerla, así que prosigue.

			V: ¿Puedo saber tu nombre? 

			Rey: Puedes llamarme Yutah. Es importante que apuntes todo esto que has presenciado, porque a su debido tiempo te ayudará a entender más cosas, tanto a ti como a otros.

			V: Está bien, así lo haré.

			Rey: ¿Hay algo más que quieras saber?

			La mente de V va a toda velocidad: desea averiguar más cosas, pero no sabe por dónde empezar o qué sería apropiado preguntar. Así que se decanta por lo más obvio, su aspecto.

			V: Reconozco vuestra raza felina. Nosotros la llamamos Urmah17. Si estoy en vuestra presencia, intuyo que es porque tengo alguna vinculación con esta raza de seres. ¿Estoy en lo cierto?

			Yutah: Ajá.

			V: Me han dicho en varias ocasiones que mi alma se siente más alineada con los seres de Sirio18, pero ignoraba que fuera de la raza felina. ¿Me puedes aclarar algo de esto?

			Tras su pregunta, recibe información telepática en forma de imágenes por parte de Yutah, quien le muestra escenas pasadas de su vida. Observa momentos de conversaciones con conocidos que le cuentan que se identifican con los urmahs. Ella, al verse tan diferente a estas personas, en cuanto a su carácter, había descartado el hecho de tener algo que ver con esa raza. Es por esto por lo que ella cuestionaba su propia identidad. Entonces, Yutah continúa su explicación…

			Yutah: Lo que tú llamas razas no existe: solo son formas que tomamos. No todos los seres que habitan en Sirio somos felinos, ni todos los felinos son sirianos. Todos estamos entremezclados y adoptamos la forma que más nos beneficia en cada existencia.

			V: Lo comprendo. ¿Puedo preguntar sobre los dos guardianes que me han acompañado hasta aquí?

			Yutah: Son seres que te guardan, muy cercanos a ti, y que se han ofrecido a guiarte a este lugar. 

			V: ¿Quiénes son?

			Yutah: Acércate a ellos y dímelo tú. ¿Cómo los sientes?

			V: Los siento a ambos masculinos.

			Dice refiriéndose al ser de su izquierda. 

			V: Él tiene una energía muy familiar y amorosa, es como si fuera mi hermano o un amigo del alma. 

			Yutah: Puedes hablarle si así lo deseas.

			Mientras lo observa, va sintiendo emociones que no logra comprender ni ubicar en el tiempo, pero no importa: decide verbalizar lo que brota de su corazón…

			V: Gracias por todo lo que sé que has hecho por mí, pero en especial por todo lo que no sé y espero recordar en algún momento.

			El guardián asiente con suavidad. De forma humanoide y presencia imponente, su cuerpo parece formado de pura luz blanquecina, tan intensa que resulta imposible distinguir sus rasgos.

			Ahora V dirige su atención hacia el segundo guardián: algo más alto que el primero, despide una intensa luz azul. Su energía se percibe etérea y lejana, pero cargada de una profunda fuerza.

			V: Lo siento como si fuera un holograma19, ¿lo es?

			Yutah: Sí. 

			Sonríe como un padre orgulloso de su hija.

			V: Entonces, ¿de verdad es azul y tan alto?

			Yutah: No.

			V: Lo percibo muy alejado, no puedo recibir más información, me cuesta conectar con él. 

			Ahora, dirigiéndose al holograma.

			V: Me gustaría, si es posible, que te aparecieras en mis sueños para saber quién eres. 

			El ser azul asiente. Mientras, Yutah es consciente de que el encuentro está llegando a su fin, la nota cansada y está perdiendo el foco de atención.

			Yutah: Puedes volver aquí cuando quieras.

			V: Será difícil hacerlo sin saber ni siquiera dónde está este lugar…

			Yutah: Esto no es un lugar, es una frecuencia20. Solo piénsanos y estarás aquí.

			V: ¿Hay algo más que puedas decirme para comprender mejor todo esto?

			Su mente analítica empieza a entrometerse y a querer controlar todo. Yutah no puede adelantarle respuestas a las que ella sola debe llegar, como parte de su proceso.

			Yutah: Sabrás más en su debido momento. 

			Notas sobre el encuentro

			Han pasado unos cuarenta minutos, V siente la rigidez acumulada en su cuerpo y sabe que es el momento de marcharse. Agradece a todos su presencia, inclinando su cuerpo hacia delante hasta formar un ángulo recto con las piernas, a modo de reverencia.

			En este instante empieza a ser consciente de la espontaneidad de la experiencia21 que ha vivido, pues con anterioridad no había intentado establecer ninguna conexión con estos seres, ni tampoco solicitado información al respecto.

			Al incorporarse, abre los ojos y siente cómo una ráfaga de imágenes fugaces recorre su mente en sentido inverso, como si viajara hacia atrás a gran velocidad, hasta regresar al punto de partida. 

			Se encuentra de nuevo en su baño y lo único que se ha podido traer de ese otro lado son las lágrimas en sus mejillas y el corazón latiendo con fuerza, confirmándole que algo muy real acaba de ocurrir.

			El tiempo pasó y, tal como le había dicho Yutah, nuevas puertas empezaron a abrirse… aunque no las que ella había imaginado. Eran puertas internas hacia territorios de su mundo emocional. Justo los que necesitaba explorar para seguir adquiriendo las experiencias que le permitirían continuar ofreciendo su servicio al mundo. En el plano humano, esos aprendizajes solo pueden alcanzarse al atravesar relaciones profundas y complejas, pues son ellas las que actúan como verdaderos catalizadores de todo salto de conciencia.

			Casi tres años después de aquella experiencia, V vuelve a recordar su encuentro con Yutah y se dispone, esta vez sí, a establecer contacto consciente con él para buscar más respuestas.

			Esa misma noche, aprovecha los minutos que separan la vigilia del sueño, para intencionar su deseo de reunirse con el ser Urmah. Relaja su cuerpo por completo, concentra su atención en el tercer ojo y, tras sentir el usual cosquilleo en esa zona, está lista para iniciar el viaje. Las imágenes empiezan a sucederse y ella se observa a sí misma atravesando una especie de agujero de gusano a gran velocidad. 

			Colores, formas y cambios de dirección estimulan el ojo de su mente hasta que, finalmente, sale disparada hacia arriba como un proyectil y aterriza con firmeza sobre un camino de tierra. Al posarse en el suelo, una fina nube de polvo se desprende de sus botas. Levanta la vista… y se encuentra en medio de un luminoso jardín, con fuentes que susurran calma, flores insólitas y senderos que se entrelazan y separan, formando patrones orgánicos que parecen latir.

			Ya ubicada en la escena, empieza a reconocer su cuerpo. Una clara energía masculina la atraviesa: es mucho más alto y se siente corpulento. Al observarlo, identifica una piel blanquecina y cubierta de vello; se acerca al estanque que tiene a su derecha, donde ve reflejado un rostro felino.

			Tras reconocer su nueva forma, procura centrarse en la escena, atenta a ver si algo del entorno llama su atención… hasta que por fin lo ve: a unos veinte metros por delante, Yutah, con las manos entrelazadas a la espalda, avanza a paso lento pero firme. 

			Yutah: Bienvenido, Sey; te estaba esperando.

			El recién aterrizado felino se apresura para alcanzar a Yutah mientras siente la enorme vitalidad de ese nuevo cuerpo que está experimentando.

			Sey: ¿Así que ese es mi nombre aquí? Me gusta, y también mi nuevo cuerpo.

			Yutah: En realidad no es nuevo, es el de siempre. Solo que ahora tú también puedes verlo. En la ceremonia que presenciaste todos te percibimos como Sey.

			Sey: ¿Eso significa que mis dos guardianes custodiaban a un ser incluso más alto que ellos?

			Yutah: Ja, ja, no exactamente. Nosotros te veíamos en la forma en que te recordamos, mientras que tus guardianes se encargaban de acompañar a V; por tanto, la veían a ella. Debes comprender que la forma no significa nada. Simplemente nos ayuda a anclar las ilusiones que en cada plano se necesitan para experimentarlo. 

			Sey: Mmm… tiene sentido. Creo que cada vez opongo menos resistencia para comprender las diversas realidades que coexisten a la vez. Aunque, no por ello, me resulte natural todavía.

			Yutah: Este es el proceso más armónico para ti de integrar la información. Y es perfecto. ¿En qué puedo ayudarte?

			Sey: He pensado mucho sobre qué preguntarte y por eso he ido retrasando nuestro encuentro. Cada pregunta que tenía me parecía interesante al principio, pero cuando la observaba desde una perspectiva más elevada perdía todo el sentido. Así que he decidido dejar en tus manos aquello que sea más relevante para mí saber en estos momentos. 

			Yutah: Es una buena estrategia ceder la palabra a aquel que creas que sepa más, te funcionará la mayoría de las veces y será la mejor opción. Aunque me temo que esta no es una de ellas. Tú has venido a mí y eso demanda una intención, ¿cuál es la tuya?

			Sey no esperaba esa respuesta, ahora debía acelerar su mente para buscar una intención que mereciera ese viaje y ese encuentro. Mientras, Yutah esperaba pacientemente a que su invitado al jardín eligiera la pregunta para la que él ya tenía respuesta.

			Sey: Mmm… Ya lo he entendido: estoy tratando de pensar en una intención, pero he comprendido que el problema es, en efecto, «pensar». Si todo esto ya ha ocurrido, también nuestro encuentro ha ocurrido. Entonces, mi trabajo no debería ser pensar qué decirte, sino recordar qué te dije… así que ya tengo mi intención: quiero saber cuál es la pregunta que te hice.

			Yutah: Tu pregunta fue: «¿Cuál era mi propósito siendo Sey?». 

			Replica sonriendo tras el planteamiento de Sey. 

			Sey: Sí… Me interesa saber eso.

			Yutah: Aprendiste el valor de la verdad y la importancia de compartir el conocimiento adquirido.

			Sey esperó a que Yutah continuara ofreciendo más detalles. Pero eso no ocurrió.

			Sey: Supongo que… ¿hasta aquí puedo saber por ahora?

			Yutah: Así es.

			Sey: ¿Y qué significó la ceremonia de evolución?

			Yutah: Otro de los códigos energéticos que V carga en su ADN se activó y marcó un umbral de no retorno. Una vez cruzado, solo es posible avanzar y expandirse en una dirección. Eso fue un motivo de celebración, pues no es tarea sencilla activarlo. Pero eso no significa que no le queden más umbrales por atravesar.

			Sey hizo una reverencia y desapareció.
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			En las profundidades

			«La abundancia divina obedece a la ley del servicio
 y de la generosidad. Da y recibirás. 
Da al mundo lo mejor que tengas
y recibirás lo mejor en retribución». 

			Paramahansa Yogananda

			A cientos de kilómetros bajo las aguas inexploradas de un lugar desconocido, una nave explora el fondo del vasto océano. A bordo solo va el maestro Kai, a quien se puede considerar el capitán del batiscafo, y su alumno, Onem. 

			La edad del maestro es incierta. Aparenta muchos menos años de los que en realidad suma su cuerpo. Con barba y pelo gris, podría confundirse con un hombre de unos cuarenta, repleto de vitalidad.

			Onem, en cambio, es bastante más joven, aunque comparte con Kai la misma complexión de quien realiza un equilibrado entrenamiento, además de ese inconfundible aspecto atlante22 que irradia fuerza y serenidad.

			Desde las profundidades, las horas y los días se mezclan. Para ellos siempre es de noche, así que Kai aprovecha el tiempo entre misión y misión para dar clases a su discípulo. La lección de hoy se está impartiendo en una sala oscura, donde lo único que hay, aparte del vacío, es un gran caldero con un fuego que alumbra la estancia.

			Kai está explicándole a su testarudo alumno las razones por las que no puede enfrentarse a quienes no actúan para el mayor bien de todos. Onem tiene tanto temperamento como bondad y todavía no sabe equilibrar ambos de una manera sabia. Su frustración aumenta porque, bajo su punto de vista, sería muy fácil solucionar ciertos problemas que no cesan de crecer perdidos entre tanta burocracia.

			Onem: No entiendo por qué seguimos malgastando el tiempo, hablando de lo mismo en lugar de hacer algo al respecto.

			Kai: Lo hacemos justo por eso, porque no lo entiendes.

			Onem: El Consejo siempre lo retrasa todo con sus interminables normas y, mientras tanto, miles de seres perecen aquí abajo. No me parece que haya mucho que pensar, la propuesta es clara y la intención pura: «Salvar vidas».

			Kai: La extensión de tu demanda no se limita solo a lo que conoces, Onem. Existen jerarquías por una razón. No se espera que lo soluciones todo, solo que hagas aquello que esté en tu mano aquí y ahora para mejorar lo que puedas.

			Onem: Podría hacer más… si me lo permitieran.

			Kai: Entonces, ya estás haciendo todo lo que puedes.

			Onem: Maestro, no voy a quedarme de brazos cruzados…

			Onem resuelve actuar, a pesar de la oposición de Kai. 

			Cuando el maestro ve que las palabras ya no son suficientes para retener a su alumno, decide intervenir. Lo rodea por la espalda y sujeta sus brazos con firmeza, de modo que este no puede moverse ni un centímetro y solo le queda gritar de impotencia.

			Kai espera con paciencia que esa energía que Onem tiene atrapada dentro se transforme en sonido y se disipe para, así, volver a alcanzar la calma necesaria que le permita comprender e integrar las palabras de su maestro. 

			En ese momento, mientras ambos siguen unidos, Kai coloca a su discípulo mirando en dirección a las llamas del caldero. Entonces, con voz firme pero suave le dice: «Puedes controlar el fuego y también puedes controlarte a ti mismo, pero no puedes controlar a los demás».

			Esta idea terminó de ayudar a Onem a entender que su libertad acaba donde empieza la de otros, más allá de si esos otros hacen un buen o mal uso de ella.

			En ese instante en que el ambiente cambia de frustración a aceptación, un ruido metálico y profundo corta el silencio. Ambos se miran, extrañados. Kai frunce el ceño, intentando identificar el origen. Onem, sin esperar instrucciones, es el que sale primero de la sala. El maestro lo sigue a pocos pasos, mientras las luces del pasillo parpadean como consecuencia de las vibraciones del sonido.

			Llegan a la zona principal de la nave. Observan. Desde ahí puede verse el fondo del océano extendiéndose más allá de lo imaginable, a través de una enorme cristalera que abarca toda la parte delantera del sumergible. La oscuridad exterior queda iluminada por tonos azulados a través de los faros de la propia nave y miles de partículas suspendidas en el agua se mueven con una lentitud hipnótica.

			El anterior ruido vuelve a escucharse, esta vez con más fuerza: proviene de la planta superior. Onem alza la vista. A un lateral, unas escaleras metálicas blancas y estrechas se pierden hacia arriba. El alumno empieza a subirlas con cautela. Al asomar la cabeza, entorna los ojos y examina con atención la escena que se representa frente a él: allí está, suspendida por una compleja red de telas y cuerdas, una enorme ballena azul que están trasladando a sus instalaciones submarinas. Deben curarle una profunda herida que tiene en la zona del vientre. 

			El animal parece inquieto. Se retuerce de dolor, emitiendo sonidos graves que reverberan por todo el sumergible. Su imponente cuerpo se balancea con torpeza, golpeando la estructura de la nave. 

			Onem siente cómo se le acelera el pulso. Algo no va bien. Su mirada recorre rápidamente los arneses y ahí lo ve: uno de ellos, apenas sostenido por unos filamentos desgastados, está a punto de ceder.

			Onem: ¡Maestro! 

			Grita mientras corre escaleras abajo. 

			Onem: ¡Atrás!

			Todo sucede en un instante: se produce un golpe seco y el cetáceo comienza a caer sin control. El suelo tiembla. Kai y Onem apenas logran cubrirse antes de que el gigantesco cuerpo alcance la cámara principal.

			Al ocurrir el desafortunado accidente, la ballena choca contra la pared acristalada. Una grieta empieza a formarse como consecuencia del golpe. El agua, presionando desde fuera, convierte esa línea en una amenaza inminente.

			Este incidente supone abortar la misión de inmediato y dirigirse a la base más cercana desde el punto en el que se encuentran. Kai es el que reacciona primero. Se comunica con la torre de control correspondiente para poner a sus operadores sobre aviso y elegir el punto más cercano donde ponerse a salvo, hasta ser rescatados. Onem no para de hacer cálculos mentales. Estima los minutos de que disponen hasta que la presión del agua rompa el ventanal. No le salen las cuentas.

			El tiempo apremia. Ambos corren para comprobar el estado de la ballena después del tremendo impacto: el animal permanece inmóvil y jadeante. Un enorme ojo, aún abierto, refleja fragmentos de las luces de emergencia. Colocan las manos sobre su vientre malherido. De inmediato, una corriente invisible empieza a fluir entre sus dedos. La energía se mueve con precisión, buscando mantenerla con vida a pesar del caos reinante.

			De pronto, algo cambia. La nave, que hasta entonces se mantenía casi inmóvil, comienza a desplazarse a increíble velocidad. No hay motores activos, tampoco ningún impulso reconocible, y sin embargo sienten cómo la estructura entera se mueve, como si una fuerza invisible la arrastrara en dirección a la base acordada.

			Kai y Onem se miran, incrédulos.

			Onem: ¿Qué está pasando? 

			Pregunta en un susurro. Kai no responde. Sabe que lo que ocurre no tiene explicación técnica.

			Entonces, la sienten. Una presencia. Desde la planta superior, desciende flotando, suspendida en el aire como si el tiempo mismo se hubiese detenido. La figura se desplaza con una suavidad ondulante y, al acercarse, ambos descubren que su forma es semejante a la de una medusa, pero con una belleza y majestuosidad sin igual.

			Los dos quedan maravillados por la sutileza de semejante ser, cuya presencia no se parece a nada que hayan visto antes.

			Los colores que irradia son tan puros que cuesta describirlos: destellos violetas y rosados se mezclan con azules profundos, mientras un resplandor dorado parece envolverlo todo. La luz se refleja en las paredes metálicas, tiñendo el espacio con un tono sagrado.

			Onem apenas puede respirar. Kai, con los ojos fijos en la visión, siente cómo su mente se aquieta.

			El ser se detiene, flotando en el centro de la cámara principal. De pronto, su cuerpo se expande y, como si de una inhalación se tratase, simula llenar sus invisibles pulmones antes de acercarse a la zona afectada. Al exhalar, se posa sobre ella con la delicadeza de una caricia, su propia esencia se fusiona con la estructura para absorber la presión a la que está siendo sometida la nave. El sonido del desastre cesa. El agua deja de empujar y la nave se estabiliza.

			Kai y Onem se miran, sin emitir palabra alguna. Saben que están siendo testigos de algo que trasciende cualquier conocimiento.

			Porque una cosa es creer… y otra, muy distinta, ver.

			Ahora, frente a esa criatura de luz, empiezan a entender todas esas historias que escucharon de niños, esos sueños que parecían fantasías, esas conversaciones entre navegantes misteriosos de las que, por casualidad, fueron testigos… Todo cobra sentido en este instante.

			Ambos sienten un profundo agradecimiento por su presencia, conscientes de que sin su ayuda no habrían podido sobrevivir. 

			De algún modo, su brillante nuevo amigo acepta esa gratitud y la devuelve transformada en calma, en una sensación de seguridad que envuelve todo el espacio. Les transmite, sin palabras, la certeza de que el intercambio está siendo justo. Les hace ver que sus misiones en el fondo del océano no están pasando desapercibidas para otros seres. Del mismo modo que ellos protegen a los animales heridos, otros los protegen a ellos, aunque no siempre sean conscientes de esta inmensa cadena de cuidados que se extiende por todo el universo. 

			Todo exige un equilibrio. Siempre hay seres por debajo y por encima de uno. Es la luz23 que cada alma porta y emite la que determina la naturaleza de lo que recibe. 

			Kai y Onem lo saben. Son libres de decidir qué hacer con su vida, hacia dónde dirigir su energía y su intención. Pese a esa libertad, han elegido dedicarse a servir a otros. 

			Esa elección tiene una consecuencia inevitable: recibir de vuelta la misma vibración que irradian, pero de manera multiplicada24. Los que están más allá de su nivel de conciencia pueden ofrecerles más y mejor calidad de servicio, del mismo modo que ellos entregan más y mejor a quienes se encuentran en planos inferiores.

			Así lo hicieron con la ballena, al recogerla, trasladarla, cuidarla y sanarla sin que ella les pidiera ni les ofreciera nada a cambio. Al menos, no en apariencia.

			Incluso en las profundidades más oscuras, la luz siempre encuentra la manera de reconocerse a sí misma.

			Notas sobre el encuentro

			V despierta conmovida y emocionada. El agua aún parece moverse dentro de ella.

			Comprende que no ha sido un simple sueño, sino una vida recordada que emergió desde lo más profundo. Todavía puede sentir, con una claridad abrumadora, la presencia luminosa de aquel ser que los salvó y la inmensa gratitud que les transmitió latiendo en su corazón.

			Esta experiencia fue el resultado de días practicando el sueño lúcido25, guiada por la intención de recibir respuestas para su momento presente.

			Algo que V comparte con Onem es su testarudez… o, mejor dicho, su determinación, como ella prefiere llamarlo. Es muy cuidadosa con las palabras que elige y evita usar aquellas que solo expresan una parte de verdad, en especial si tienen una connotación negativa. 

			Para ella, ser cabezota nace del ego y significa resistirse sin consciencia. En cambio, ser determinado surge de estar alineado y significa resistir con consciencia.

			Hecha esta aclaración —y en honor a esa determinación suya—, la descarga de información llegó justo en un momento clave de su vida profesional. 

			V estaba trabajando en un proyecto para una agencia de publicidad que le había encargado la creación de una nueva marca corporativa. Tras varias semanas de desarrollo, presentó distintas propuestas y el director creativo quedó gratamente sorprendido con los resultados —algo poco habitual— con la primera.

			El siguiente paso fue mostrar las ideas al cliente. Para ello, la empresa enviaría a un representante encargado de escuchar el discurso y valorar los logotipos.

			Pero, como las sincronías siempre conspiran a favor del alma, ese día la responsable habitual no pudo asistir y acabaron enviando a una persona completamente ajena al proyecto. El resultado fue desastroso: el nuevo contacto no tenía experiencia en creatividad ni entendía la intención que había detrás de las propuestas. En cuestión de minutos, todo el trabajo fue descartado y el proyecto empezó de cero.

			V no estaba conforme. Sentía que había sido una evaluación injusta, especialmente porque las propuestas respondían con gran precisión al briefing inicial. El director creativo, que comprendió bien su frustración, intentó calmarla y animarla a verlo desde otra perspectiva: tal vez esa vuelta a empezar podría convertirse en una oportunidad para expandir aún más su creatividad e incluso quizás esas ideas rechazadas servirían en el futuro como inspiración para otros proyectos.

			Aun así, el malestar persistía. V había cumplido con su parte, por lo que la sensación de impotencia seguía viva dentro de ella. Sabía que aquella experiencia no era casual, ya que había vivido situaciones similares antes. 

			Esa noche decidió pedir comprensión. Quería entender por qué volvía a encontrarse con el mismo patrón y, sobre todo, qué mensaje se escondía detrás de esa repetición… para aprenderlo y liberarlo.

			Lo que no imaginaba es que desde esa —aparente— pequeña intención se desplegaría ante ella el recuerdo de una vida entera. Una vida que no solo reveló el origen de esa determinación, sino un mensaje mucho más profundo de lo que jamás había previsto recibir.
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			Solo confía…

			«Deja de aburrir a Dios con tu diminuta visión.  Ve a por algo completamente imposible.  Ve a por algo más grande que tú y de lo que no tengas modo de saber cómo va a poder ocurrir.  Porque creo que inspiramos a los ángeles cuando hacemos eso». 

			Katherine Woodward Thomas

			Frente a Lil se alza una escalera de mármol blanca. En ella se refleja la luz del Sol descendiendo por el lucernario. Se respira una calma solemne, como si ese lugar la hubiera estado esperando desde siempre. Ella siente, como una certeza profunda, que debe subir. Respira hondo e inicia su ascenso. 

			Su cuerpo avanza sin dudar, guiado por una confianza que no proviene de su mente, sino de algo más antiguo que ella misma. Siente los latidos de su corazón, firmes, marcando el ritmo de sus pasos.

			Su largo cabello moreno cae sobre la espalda descubierta y el vestido de gasa dorada acaricia los escalones que deja atrás, mientras sus pies descalzos reconocen la fría piedra que pisan.

			Al llegar arriba, la espera un soldado. Su aspecto la desconcierta: parece provenir del futuro por su uniforme oscuro y plástico, pero el arma que lleva es del pasado: una escopeta. A él no le perturba su contradicción y le hace un gesto con su cabeza para que lo siga.

			La guía por un pasillo en penumbra. Una tenue luz amarillenta apenas alcanza a perfilar las esquinas del corredor. Después de unos pocos pasos —aunque a ella le parezcan muchos más—, el soldado se detiene frente a una pesada cortina negra. La abre ayudándose de su arma y, sin decir una palabra, le indica que puede pasar. Cuando ella lo hace, él se retira sin despedida alguna.

			Lil observa a su alrededor: la habitación es pequeña para la cantidad de objetos que alberga. Pilas de trastos acumulados se confunden entre el polvo. En el centro, una mesa de madera rebosa de artefactos antiguos, cubiertos de ese color tan característico que adquiere el metal con el paso de los años. No hay nadie. El lugar parece haber sido relegado al olvido después de milenios de haber cumplido una noble función.

			Ella rodea la mesa. De pronto, algo cambia: el aire vibra, el espacio se pliega. Sin saber cómo, ha cruzado un portal invisible. Ya no está en la habitación anterior, sino dentro de un pasadizo que parece moverse por sí mismo. El suelo la impulsa hacia adelante, sin que ella dé un solo paso. 

			A medida que avanza, las paredes comienzan a iluminarse. Luces violetas y rosadas contrastan con la oscuridad reinante, revelando la geometría del túnel que la envuelve. Se pregunta —con curiosidad serena— qué será lo siguiente.

			Al final del pasillo, la gravedad se pronuncia. Lil cae al vacío sin remedio y se hunde en el fondo del mismísimo mar, como si una fuerza invisible la succionara hacia las profundidades. La presión se hace sentir, el vértigo la envuelve… y, aun así, no surge el miedo.

			Mientras desciende, puede ver frente a ella, y al ralentí, una nave submarina que asciende hacia la superficie que ella acaba de abandonar. Se percata de que su respiración no es un problema bajo el agua. Esa certeza la calma y la devuelve al presente. 

			A cierta distancia del fondo, vislumbra una gran plataforma metálica. Sobre ella descansa una estructura de un gris azulado. Siente que debe acercarse y, solo con el pensamiento, logra dirigir su cuerpo hacia allí.

			Al aproximarse, atraviesa una burbuja transparente. En el instante en que la cruza, el entorno cambia y el aire vuelve a llenar sus pulmones. Le sorprende la sutileza con que ambos ambientes se separan, como si una frontera etérea marcara la transición entre el agua y el aire.

			Ya de pie sobre la plataforma, observa el lugar con expectación. Recorre cada rincón con la mirada, esperando que alguien venga a recibirla. Eso no tarda en suceder.

			Dos seres se aproximan desde el interior de la estructura. Uno, alto y de cuerpo cilíndrico, se curva formando una «S». Su piel rosada irradia una luz suave y se desplaza levitando. El otro es un enano bajo y corpulento, de barba larga y actitud tosca, que no logra disimular la bondad que emana.

			Ambos se dirigen con calma hacia ella, quien también va andando a su encuentro. Lil siente en ellos una calidez inmediata, son cercanos y amigables. El ser rosado le extiende un brazo y ella lo toma, dejándolo a su izquierda, mientras el enano la escolta a su derecha.

			Avanzan hacia dentro de la estructura. El pasillo que recorren está iluminado por luces que se mueven en distintas direcciones, como si indicaran el camino. Es como si el lugar reconociera su presencia y supiera quién es y hacia dónde debe dirigirla.

			Llegan a lo que parece ser una recepción. Detrás de un mostrador, una mujer los espera. Es muy pequeña, pero su energía compensa su tamaño. Su piel verde brilla con un tono traslúcido. Lil intuye que no se trata de una secretaria, sino una especie de custodia de acceso entre planos.

			El ser rosado se acerca a ella y le da una información no perceptible para Lil. La guardiana asiente, observa a la chica con neutralidad y los deja pasar, abriendo una puerta a su izquierda.

			Prosiguen por un nuevo corredor hacia una abertura que desemboca en un acantilado. Allí, sus acompañantes se detienen. No hacen falta palabras, la mirada que intercambian está cargada de respeto, gratitud y un silencioso adiós. 

			Lil comprende que debe continuar su camino sola. Da un paso al frente y empieza a volar. A medida que su esencia asciende hacia un destino aún desconocido, su visión se expande: observa a sus dos escoltas mirándola a lo lejos, junto al cuerpo que acaba de dejar atrás.

			Ahora se siente mucho más ligera, flotando y ascendiendo como por arte de magia, en un espacio donde la gravedad no existe. Tras unos segundos de disfrutar de su nuevo estado, comienza a percibir una fuerza que tira de ella hacia abajo. Es invisible y la arrastra a toda velocidad, aunque se siente de algún modo segura.

			Cuando al fin se detiene, se descubre a sí misma sobre una especie de transporte que identifica como un pequeño vagón metálico. En cuestión de segundos, el vehículo comienza a avanzar por un túnel oscuro, acelerando sin que nadie parezca conducirlo.

			La escasa iluminación contrasta con luces rojas y verdes que se alternan cada pocos metros. Lil siente algo familiar en ese trayecto, como si ya hubiera estado allí antes… o en un lugar muy parecido.

			Tras unos interminables segundos, el vagón se detiene. Ella entiende que debe descender, pues no recibe señal ni instrucción alguna. Al hacerlo, su cuerpo vuelve a densificarse. Sigue siendo humana, femenina y joven, pero ahora lleva un vestido blanco y largo, y una capucha cubre su cabello.

			Frente a ella se alza una imponente puerta de metal. No hay nadie guardándola. El lugar recuerda a una sala de máquinas abandonada. La única dirección posible es cruzar esa puerta, pero desconoce cómo abrirla. Entonces, siguiendo su instinto, coloca las manos sobre el frío metal, apoya la frente con respeto, cierra los ojos y se presenta desde su mente:

			«Soy Lil», dice con el pensamiento.

			Tras unos segundos, aún con los ojos cerrados, escucha el sonido de la puerta abriéndose lentamente. Al abrirlos, ve a dos seres humanoides con semblante de rinoceronte, sentados frente a paneles llenos de botones, como si controlaran algo desde esa sala. Al observarlos con atención, siente que algo no encaja: no se mueven. Están como congelados en el tiempo. Lil comprende entonces que son proyecciones, no son reales. Al darse cuenta, las figuras desaparecen.

			Ahora puede ver la realidad. La escena entera se transforma ante ella. La sala de control desaparece y da paso a un espacio luminoso, de un blanco impoluto. La luz emana de todas partes —del suelo, de las paredes, del techo…— sin origen aparente. De pronto, una sección de la pared se abre y un ser masculino atraviesa la puerta para darle la bienvenida. Viste una túnica violeta oscura y su rostro permanece oculto bajo una capucha. Su energía, sin embargo, se siente buena y sabia. Es un anciano. Lil confía en él sin dudar cuando le pide que lo siga.

			A medida que avanzan y atraviesan puertas, Lil ve a un guardia uniformado con una armadura blanca y un casco con cara de lobo. Le recuerda a la imagen del dios Anubis26, aunque sabe que no tienen relación. Su corazón se acelera al acercarse a él, siente que conoce al ser que hay debajo de esa máscara, aunque no pueda verlo. No existe interacción entre ambos, solo la certeza de que él también la ha reconocido de alguna manera.

			El anciano la conduce por fin al misterioso lugar al que ha estado dirigiéndose desde que subió aquellas escaleras de mármol. Ha sido un recorrido largo, se han tomado muchas precauciones para que pasara inadvertida y ha requerido de su total rendición y confianza en los seres que la han guiado hasta aquí. 

			Ante ella se despliega un enorme auditorio. Percibe más presencias de las que alcanza a ver y no tiene idea de la razón por la que está ahí. El anciano la guía hasta el centro de una plataforma, indicándole con un gesto que es su turno para exponer. Lil mira a su alrededor: frente a ella, una pantalla gigante. En su mano derecha sostiene una esfera a modo de mando, con la que controla lo que aparece en la pantalla. La manipula con naturalidad, como si estuviera acostumbrada a usarla.

			En mitad de su exposición, Lil descubre que con solo dirigir su intención hacia una zona del auditorio, las luces se encienden. Cuanto más eleva su mirada, más filas se iluminan, revelando cientos de seres de todas formas, colores y procedencias imaginables. Cuando se hace una idea de la magnitud del lugar, el asombro la invade. De inmediato, con su pensamiento, ordena apagar las luces y se concentra en su mensaje.

			En la pantalla aparece una imagen del planeta Tierra. Lil transmite información detallada sobre la energía del amor existente en este lugar. No hay palabras, utiliza una comunicación directa desde su conciencia a la de los presentes, algunos incluso parecen emocionarse ante lo que están escuchando… más allá del lenguaje.

			Cuando la conferencia concluye, un anciano se levanta entre la multitud y se acerca a paso lento, pero firme. Su porte impone respeto: tiene rasgos asiáticos, una larga barba blanca y viste con la túnica del dragón27 de color granate con símbolos dorados. Lil lo reconoce al instante y su corazón se alegra de volver a encontrarlo. Es Liu, un viejo amigo al que no veía desde hace mucho —aunque el tiempo ahí no parezca existir—. Con gran ternura, él toma su brazo y la invita a acompañarlo a otra sala para conversar con más privacidad.

			El nuevo espacio es luminoso y tranquilo. Dos sillas transparentes suspendidas en el aire los esperan en el centro de la estancia. Ellos se sientan frente a frente.

			Liu la observa con más respeto del que ella cree merecer, él percibe ese pensamiento y sonríe. Lil también lo hace, comprendiendo que las palabras sobran cuando la mente puede leerse sin esfuerzo.

			A veces le resulta difícil a Lil mantener esa claridad telepática. Cuando su mente racional intenta intervenir, la comunicación se vuelve más lenta y torpe. Liu, haciendo uso de su paciencia, la tranquiliza haciéndole saber que está bien, que no pasa nada por querer comprender con la mente lo que solo el alma recuerda.

			Cuando ambos logran estabilizar su diálogo y aquietar las emociones y pensamientos, la conversación comienza a fluir con más naturalidad. El maestro le cuenta que uno de sus avatares físicos ha desencarnado no hace mucho y que parte del regalo energético que dejó en la Tierra ha sido destinado a uno de sus avatares humanos, llamado V. 

			Lil escucha con atención, sin terminar de comprender qué conllevan esas palabras. Liu percibe sus dudas y se lo explica con más detalle. 

			Liu: En la Tierra estoy encarnado en varios cuerpos. Uno de ellos era muy anciano, también de rasgos asiáticos, un hombre que dedicó su vida al camino espiritual. Él sabía de la existencia de V, aunque ella nunca tuvo un contacto directo consciente con él. Se encontraban en viajes astrales que ella olvidaba al despertar. Durante esos encuentros, él le transmitía enseñanzas destinadas a desplegarse en su consciencia cuando llegara el momento apropiado, para que pudiera aplicarlas en su vida actual.

			Lil: Entiendo… Del mismo modo que yo conozco la existencia de V en la Tierra y de otros avatares de mi grupo. Pero si mi perspectiva ahora es más amplia que la de ella… ¿por qué no tengo conocimiento de ese hombre ni de su vínculo con V?

			Liu: Porque no necesitas saberlo todo, Lil. Cada ser recuerda solo lo que le corresponde en cada momento. El resto permanece oculto hasta que su propósito lo revela.

			Lil: Entonces, ¿por qué me atañe saber esto ahora? ¿Qué tengo yo que ver con las enseñanzas de V?

			Liu: Mucho, eres una de las más cercanas a ella en vibración, por eso te resulta más fácil comunicarte con V. Pronto necesitará comprender ciertos conocimientos que ya posee, pero su parte humana aún no logra integrar. Tú la ayudarás a recordarlos y adaptarlos.

			Lil: ¿Puedo saber por qué tu avatar decidió cederle esos conocimientos a ella antes de irse? 

			Liu: No fue una cesión, fue una devolución. Nadie recibe nada que no se haya ganado antes. Ella adquirió esos dones en otras vidas gracias a su propio trabajo y compromiso. Mi avatar los cultivó durante toda su existencia terrenal, como ella hizo tiempo atrás, densificándolos en la materia para que esa energía quedara anclada en este plano físico. Cuando su tarea concluyó, esos dones estaban listos para regresar a V, quien no tuvo que crearlos de nuevo, solo recibirlos. Todo fue perfecto: él experimentó la creación de esos dones y ella, el retorno. Así es como la energía se honra a sí misma a través del tiempo.

			Lil: Entonces… si lo he entendido bien, como la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma, los dones que ella desarrolló en su día permanecieron en el plano en que fueron trabajados y otra persona los recibió en su lugar. Ahora que ella está de nuevo abajo, esos dones le pertenecen y simplemente los está recibiendo de vuelta por derecho divino. ¿Es así?
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VANESA LENTI

¢Quién serias si recordaras -
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